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			INTRODUCCIÓN

			Este libro habla de dinero. Y quiere ayudarte a comprender el mundo del dinero. Para eso, voy a decirte exactamente lo contrario de lo que quizá te dijeron toda la vida acerca de este tema. Muchas cosas no van a gustarte, otras quizás incluso van a molestarte, pero mi objetivo no es que te sientas cómodo, sino que entiendas el funcionamiento de este mundo y puedas usar ese conocimiento a tu favor.

			Es probable que pienses que la realidad económica por la que estás atravesando en estos momentos es muy difícil, que las deudas no te dejan respirar ni pensar. Sin embargo, los problemas económicos no se explican por la falta de ingresos, sino por una mentalidad equivocada sobre el dinero, porque lo percibimos y sentimos como el problema y no como la solución. El dinero en sí mismo no es ni bueno ni malo, esa valoración moral se la damos nosotros según nuestras creencias. Podemos anhelar la riqueza, pero si en el fondo creemos que el dinero es malo, terminaremos por apartarnos de él. 

			Comencé estas líneas para tener un recordatorio para mí mismo: un recordatorio de ciertas ideas y conceptos que fui recogiendo con los años, conceptos que me mostraron una manera renovada y dinámica de ver las cosas y de entenderlas. Este material está fuertemente vinculado con el estudio del comportamiento humano y, por sobre todas las cosas, se relaciona con cómo somos influenciados constantemente para tomar un camino u otro. Y más importante aún, con la manera en que nosotros mismos podemos moldear nuestra mente para conducirnos con mayor acierto en nuestras vidas, y puntualmente en nuestras finanzas. 

			Todos tenemos la capacidad de lograr el éxito. Sin embargo, nuestra programación mental (mindset, en inglés, la forma en que pensamos las cosas) puede impedir o facilitar que alcancemos nuestras metas, porque la mente humana es muy poderosa. 

			Hagamos un pequeño ejercicio. Pensá en un objeto de madera con cuatro patas y con un florero encima. Probablemente tu cerebro haya traído la palabra «mesa» de manera automática, ya que ciertas decisiones y ciertos actos son mecánicos, no intervenimos conscientemente en ellos. Desde el punto de vista de la neurología esta «mente automática» es determinante en tu vida, ya que tiene un inmenso poder en lo que te pasa o deja de pasarte. El objetivo de este libro es que puedas usar tu mente para construir una realidad financiera favorable. 

			¿Alguna vez te detuviste a pensar en lo que opinás acerca del dinero? ¿O de dónde vienen tus ideas sobre él? Esto tiene un impacto mucho mayor del que creés, porque muchas veces los pensamientos, de manera inconsciente, nos hacen tomar las decisiones que construyen la realidad. Y pensamientos erróneos pueden conducirte a vivir por debajo de tu potencial. Pocas veces en casa o en la escuela se nos habla de fortalecer nuestros talentos. Esta es, sin duda alguna, una manera bastante efectiva de educarnos para no sobresalir entre el montón. 

			Y en particular, la visión que tenemos del mundo, y de las finanzas, es cuando menos limitada. Esto es lo que hace que la mayoría de las personas elijan trabajar a cambio de un salario. Para estas personas, no existe otra posibilidad. Esa es la única realidad que pueden concebir. 

			Platón refleja en su alegoría de la caverna una situación similar. El filósofo describe a un grupo de prisioneros sentados en una caverna, con la vista a la pared interior de la cueva. Están encadenados sin poder moverse, y solo ven del mundo real las sombras que la luz refleja detrás de ellos en la pared. Dado que nunca han visto más que esas sombras, asumen que estas constituyen el mundo real. Un buen día, uno de los prisioneros logra escapar y sale de la cueva, ahí descubre el sol y el cielo, descubre los árboles y el poder del viento, rápidamente se adentra en la cueva para despertar a sus compañeros, contarles que hay todo un mundo fuera, pero estos, al escuchar, se empiezan a burlar, se ríen y tratan de loco a aquel que logró salir, negándose a seguir sus pasos y haciendo oídos sordos a todo aquello que contradiga la realidad que conocen. Están tan convencidos de que la realidad son las sombras que nunca logran salir del cautiverio. 

			Nosotros somos parecidos a ellos: no vemos el mundo tal como es, sino como nos han dicho que es, y a partir de esta información errada vamos moldeando nuestra mente. En la escuela nos preparan sistemáticamente para abandonar nuestros sueños por un salario, nos preparan para entregar nuestro tiempo por dinero, nos hacen creer que es el camino natural, el único camino posible. Como si de la caverna se tratase, nos muestran una sola forma de ver las cosas, a tal punto que muy pocas personas suelen pensar en una posibilidad diferente. Pero lo cierto es que hay muchas maneras de vivir, y está en nuestra mano construir la vida que queremos. 

			En mis primeros años en la carrera de Derecho, tuve la suerte de toparme con diversas materias vinculadas a las ciencias empresariales, pasé del marketing al tablero de control y del Código Civil al teorema de Coase. Al principio no estuve muy conforme con tener materias de finanzas mezcladas con las de Derecho. Sin ­embargo, terminaron por formarme de manera tal que, de otro modo, hoy no podría considerarme a mí mismo como el emprendedor que soy.

			Fue muchos años más tarde cuando comprendí la importancia del conocimiento como herramienta transformadora de la realidad. Recuerdo que, en mi primera clase de Economía, el profesor definió a esta ciencia como «la encargada de la administración de los recursos escasos». Mis compañeros pensaron en petróleo, en dólares, en oro. Sin embargo, yo entendí casi de inmediato que el recurso más escaso que tenemos es el tiempo. 

			Pero ¿qué hace la mayoría de las personas con su tiempo? Casi todas las personas venden su tiempo a cambio de un salario. Lo hacen porque esto es lo que les han dicho que hagan y están convencidos de que es la decisión correcta. Tal vez vos también lo creas así. 

			Pero no hay peor negocio en el mundo que entregar por dinero nuestro tiempo a otro, la peor decisión que podemos tomar en nuestra vida es la de entregar nuestra fuerza de trabajo para generar la riqueza de alguien más. Y este es uno de los principales espejismos de nuestra caverna moderna: la necesidad de vender nuestro tiempo para ganar dinero. 

			Pero si nos atrevemos a salir de la caverna, a mirar el fuego detrás de nosotros, descubriremos que trabajar para otros no es la única forma de conseguir ingresos. El tiempo vale mucho más que cualquier salario que puedas recibir. 

			Consciente de esto, hace mucho tiempo decidí procurarme la libertad financiera. Y en este libro no solo quiero compartirte lo que he aprendido en el camino sobre las finanzas personales y la construcción de riqueza, sino también estrategias para lograrlo.

			Estás aquí para vivir tu vida, no para ser uno más del montón. Estás aquí para mucho más que trabajar, consumir, endeudarte y morir. Estás aquí para lograr grandes cosas. Y para eso, conocer y entender a las personas, en especial a nosotros mismos, es clave. Tenés que estar dispuesto a pensar fuera de la caja, a equivocarte, a fallar. Y sobre todo, tenés que estar dispuesto a arriesgarte a probar cosas nuevas, y a creer en vos.

			Nunca es tarde para salir de la caverna. No digo que sea fácil: requiere disciplina, determinación y convicción, pero es posible. Y sin duda alguna, si llegaste hasta este libro es porque deseás cambiar las cosas. Este libro está escrito para vos, para todo aquel dispuesto a desaprender y aprender nuevamente, a transformar su visión, a aprovechar todo su potencial y a vivir la vida que realmente desea.

		


		
			PRIMERA PARTE

			LA GRAN TRAMPA

			Si das un vistazo a tu entorno, ¿qué ves? La mayoría de las personas que nos rodean trabajan toda su vida a cambio de un salario, entregando tiempo y salud por una suma de dinero que apenas alcanza para sobrevivir. 

			Es decir, el mundo en el que vivimos nos muestra que, tras años de trabajar, pocos —muy pocos— consiguen independencia financiera para vivir su vida de una forma que les satisfaga y los haga feliz de manera genuina.

			Asimismo, cada vez se hace más habitual que tras la jubilación las personas deban recurrir a otras formas de generar ingresos para mantenerse. Es decir, después de trabajar incansables horas toda la vida, ¡nos dan una jubilación absurda y tenemos que salir de nuevo a buscar trabajo! Es una locura, y dudo mucho que hayamos venido al mundo para eso. Nadie quiere pasar su vida esclavos del trabajo y el reloj. Todos preferimos seguir nuestros sueños, pasar tiempo con nuestros seres queridos y simplemente vivir la vida. 

			¿A qué se debe que la realidad se parezca más al primer escenario que al segundo? Son muchos factores, pero pueden resumirse en una frase: vivimos en una Gran Trampa. ¿Por qué? Porque el sistema educativo y la dinámica social están diseñados para convertirnos en trabajadores resignados a vivir por un salario.

			Lo cierto es que desde muy chicos recibimos distintos mensajes que han ido programando nuestra mente para seguir ciertos patrones sin cuestionar ni resistir. Bajo esta influencia, todos nos volvemos más o menos dóciles, resignados a hacer lo que socialmente es aceptable, lo que se espera de nosotros. 

			Casi todas las personas parecen anhelar las mismas cosas: un título universitario, un salario, la casa, el auto, un perrito y trabajar hasta la jubilación…y así se pasa la vida. Esta es la fórmula de la felicidad que nos han vendido, y desafortunadamente la hemos comprado. Si echamos una mirada en el pasado familiar, notaremos que generación tras generación la historia se repite de forma más o menos igual: padres pobres en dinero y, lo que es peor, pobres en tiempo, que enseñan a sus hijos a vivir de la misma manera. 

			Así como aprendiste de tus padres y demás personas importantes en tu vida, y heredaste las ideas políticas, la religión, los conceptos del bien y el mal, además heredaste de ellos todos los patrones financieros que te trajeron hasta donde estás hoy, para bien o para mal. 

			Entender la Gran Trampa nos permite no solo comprender el origen de las malas decisiones que hemos tomado en el camino y que nos han traído hasta este momento exacto. También nos da pie para cambiar el enfoque, cambiar nuestra actitud, abrir nuestra mente a nuevas ideas que nos permitan elegir un mejor rumbo, que nos permitan tomar el timón y dirigir nuestra propia vida en la dirección que realmente nos acerque a lo que queremos ser. 

			En la escuela nos programan   para conformarnos

			«Estudiá mucho, sacá buenas notas y buscá empleo en una buena empresa». ¿Cuántas veces a lo largo de tu vida te aconsejaron así? Seguramente ni te alcancen las manos para contarlas. Y la mayoría de las veces este consejo provino de un familiar o alguien muy cercano, lo que hizo que lo tomaras como algo sensato y lo convirtieras en una guía a seguir. 

			Pero lo cierto es que se trata de un terrible consejo. Si te fijás en las personas ricas, la gran mayoría de ellas no tiene un buen empleo, son generadoras de empleo y esa es la gran diferencia. Esto desde luego no quiere decir que quienes te han aconsejado de esta manera deseaban llevarte por el camino equivocado. Por el contrario, te dijeron esto con la mejor de las intenciones. Ellos genuinamente creían y creen todavía que esta es la fórmula para el éxito.

			Así se lo aconsejaron sus padres, quienes a su vez habían recibido un consejo similar de los suyos. Desde la Revolución Industrial, hace ya unos cuantos siglos, se nos viene diciendo que esta es la forma correcta de actuar, y todo el que toma un rumbo diferente es visto como una oveja negra, como un loco, un ingenuo o un soñador.

			¿Cómo se ha perpetuado esta maquinaria generadora de trabajadores por tanto tiempo? La respuesta se encuentra en la escuela. Pues es justo en este lugar donde, desde que somos muy chicos, se comienza a programar nuestra mente para que seamos parte de la gran máquina. Copiar de la pizarra, usar uniforme, ser evaluados y levantarnos cuando toca la campana son solo algunas de las pequeñas acciones que nos van convirtiendo en sujetos que obedecen y se conforman. Nos encaminamos rápidamente hacia las filas del trabajo sin chistar. 

			Así, antes de cumplir los 30, ya dejaste tus sueños de lado y entregaste tu tiempo a cambio de dinero, todo esto para cumplir el sueño de alguien más. 

			Sin embargo, de la misma forma en que el sistema educativo nos viene llevando a esta situación, la educación es la respuesta para acabar con la ­pobreza. Esto puede parecer paradójico, pero solo es preciso construir un sistema educativo donde se incentive a pensar en lugar de a obedecer, donde fracasar sea motivo de celebración y no de castigo, donde se fomente el ser creativo tanto como el seguir instrucciones, y donde se eduque para ser agente de cambio y no para la resignación.

			¿Cómo el sistema educativo ha limitado   el potencial financiero de las personas?

			El mundo está cambiando, pero las instituciones educativas no lo hacen, o al menos no suficientemente rápido. Esto es particularmente notorio cuando se trata de educación financiera. El sistema educativo está muy lejos de formar a personas capaces de manejar sus finanzas personales de manera exitosa. Lo que lleva a la realidad que todos conocemos: la mayoría de las personas viven el día a día, dependen de un salario, endeudados, pagando el auto en interminables cuotas y luego de años de trabajar rara vez han acumulado algún tipo de riqueza. 

			En general, las personas no recibimos ningún tipo de educación financiera. Conceptos tan sencillos y necesarios como presupuesto, ingreso, gastos, pasivo o activo, le son ajenos a la mayoría. Pocas veces se nos habla del dinero: los temas financieros no se tocan hasta la universidad y eso exclusivamente en carreras especí­ficas como Administración, Contaduría o Economía. 

			Así, sin entender los aspectos más básicos del dinero y las finanzas, se termina por tomar malas decisiones que conducen inevitablemente a realidades vulnerables y complejas. Las personas deben trabajar más, pero al mismo tiempo gastan más y se endeudan más, lo que termina empeorando todo. En definitiva, una trampa de la que es difícil salir cuando ni siquiera se entiende cómo se llegó hasta allí en primer lugar. 

			Por otro lado, aun en los casos donde se enseña sobre el dinero y las finanzas, se lo hace desde paradigmas académicos bastante desligados a lo que en la práctica se necesita. ¿A qué se debe esto? Ya lo vimos anteriormente: el sistema educativo suele centrarse en prepararnos para encontrar un empleo y quedarnos allí. Es por ello que podemos ver economistas, administradores y otros profesionales del área manejar terriblemente su vida financiera, sumidos en deudas y trabajando para construir los sueños de otros durante toda su vida. 

			¡Cuán diferentes podrían ser las cosas si desde la educación básica se les diera a los niños las herramientas necesarias para manejar su dinero de forma exitosa! Desafortunadamente, los cambios necesarios en la educación formal no sucederán en el corto plazo, incluso podrían no suceder en el largo plazo, ya que al sistema no le conviene. Se necesitan personas que consuman, que compren autos en cuotas, que vivan endeudados y que no entiendan cómo funciona esta Gran Trampa. 

			No obstante, cada uno de nosotros puede ser un agente catalizador capaz de transformar su propia realidad, e incidir en la de su entorno próximo. Esto comienza por tomar las riendas de nuestra educación financiera, procurando nosotros mismos los conocimientos y las habilidades necesarias para manejar el dinero, invertir, emprender y generar riqueza. Una vez hayamos llegado a este punto, podremos enseñar a nuestros hijos, e incluso inspirar a otros a nuestro alrededor a buscar su propia libertad financiera. 

			La necesidad de educación financiera autodidacta, no significa que debemos desechar la educación académica en otras áreas. Si bien el sistema educativo es cuando menos imperfecto, con algo de determinación podremos tomar algunas herramientas necesarias e importantes a partir de él. 

			Es la combinación de ambas fuentes de conocimiento lo que permitió a personajes como Steve Jobs, Mark Zuckerberg o Jeff Bezos construir sus respectivos imperios. Ellos supieron sacar provecho a los conocimientos que el sistema educativo les proporcionó, y complementarlos con los adquiridos por su propia cuenta. A esto desde luego se suman otros ingredientes fundamentales como una mentalidad visionaria, confianza en sí mismos, y determinación, por mencionar algunas. 

			¿Por qué ganar la lotería no va a solucionar tus problemas financieros? 

			Sin duda alguna, todos en algún momento hemos fantaseado con ganar la lotería o recibir alguna herencia inesperada que nos permita dejar atrás cualquier problema financiero que podamos tener. Para empezar, dejame decirte que las personas con una mentalidad de riqueza no pierden su tiempo soñando con ganarse la lotería, mucho menos dedican su tiempo o recursos en jugarla. 

			Cuando se tiene una mentalidad enfocada en la libertad financiera, se tienen metas claras y un plan para hacerlas realidad. No vale la pena gastar energía en soñar o jugar a la lotería. Más adelante veremos cómo definir objetivos y elaborar un plan para lograrlos. 

			¿Qué sucede con la mayoría de las personas que se ganan la lotería? Sin importar el monto, el desenlace suele ser con frecuencia el mismo. Los impuestos suelen llevarse una buena parte del premio, sí. Pero lo cierto es que sin importar la cantidad, la programación y hábitos que se tienen respecto al dinero terminan en muy poco tiempo por llevar a la persona más o menos al mismo punto en el que estaba antes de recibir el dinero.

			Esto es así porque la mayoría de nosotros estamos programados para gastar dinero, no para ganar ­dinero. ¿Cómo una persona puede tener una fortuna en un momento y nada al siguiente? La respuesta se halla ciertamente en una actitud consumista, que nos invita a gastar todo nuestro dinero en cosas sin ningún valor a futuro. Esto es lo que nos han enseñado: trabajamos para gastar, y ganar la lotería no hará la diferencia si no se acompaña de un cambio de mentalidad. 

			Que podamos o no alcanzar la libertad financiera y construir riqueza en nuestras vidas no depende de las circunstancias. Si bien hay muchas cosas que no podemos controlar, y el entorno puede hacernos las cosas más o menos difíciles, lo verdaderamente determinante proviene de nosotros: nuestra manera de ver las cosas, nuestra actitud ante el dinero, nuestros hábitos y nuestra disciplina. 

			Si nos fijamos las historias de personas que han ganado la lotería y terminaron sin nada —en Internet se encuentran decenas de estas historias— lo que les llevó de regreso a la pobreza fue su falta de control al gastar su dinero. Aunado a esto, dedicaron poco o nada al ahorro o a la construcción de activos que mantuvieran o aumentaran su valor a lo largo del tiempo. Muchos menos pensaron en hacer que su dinero se multiplicara por medio de la inversión. Es decir, manejaron su repentina fortuna de la misma forma en que siempre habían manejado sus limitados ingresos. 

			Esto nos deja una importante lección: si hacés siempre lo mismo, siempre obtendrás los mismos ­resultados. La buena noticia es que también funciona en el sentido contrario. No necesitás ganar la lotería para cambiar tu mentalidad y tus hábitos financieros. Podés empezar a hacer las cosas de manera diferente y conseguir resultados diferentes a partir de ahora. Nadie vino a este mundo a trabajar, pagar cuentas y morir. Tu capacidad, como la de todos, te permite alcanzar la libertad financiera y cumplir tus sueños, pero antes debés desaprender algunas cosas que te han conducido durante toda tu vida hacia lo que llamo la Gran Trampa.

			No cometas el error de quienes, habiendo ganado la lotería, mantuvieron el mismo enfoque y comportamiento hacia sus finanzas. Es necesario modificar el patrón con el que usás tu dinero, para esto es preciso desaprender y luego aprender formas saludables de gestionarlo. 

			Cortar con los (malos) patrones aprendidos

			Es verdad que hay mucha gente que tiene muy pocas posibilidades, que tienen todas las probabilidades en contra desde el primer momento. Desde ese lugar suele ser más difícil lograr un cambio. 

			Si ese no es tu caso, si tuviste techo, comida y tus padres te cuidaron, te dieron amor y te mandaron al colegio, entonces estás en condiciones de ser el ­arquitecto de tu destino, y eso es algo por lo que estar agradecido. 

			Pero para comenzar este camino y lograr tus objetivos, es necesario romper ciertas ideas. 

			Pensá conmigo un momento: si el dinero se gana trabajando, ¿por qué el 95% de los trabajadores vive al día? Es bastante usual escuchar a quienes viven de un sueldo decir cosas como: «Si no trabajara, no tendría dinero, y entonces no podría vivir bien». Consideran genuinamente que el salario es fuente de tranquilidad y seguridad en su vida.

			Pero ¿qué tan tranquilo se puede vivir cuando se depende completamente de un único ingreso? ¿Qué sucede cuando nos quedamos sin empleo y ese único ingreso desaparece? 

			Lo que ocurre puede variar de una persona a otra, según cómo se han manejado las finanzas, pero por lo general el escenario tras un despido no es en absoluto agradable. Desafortunadamente, la norma entre las personas de todas las edades es aspirar a un pago mensual que les dé «tranquilidad». Esto se debe a que, como ya vimos, el sistema educativo, nuestra familia y la sociedad en general nos han reforzado una y otra vez que debemos conformarnos con un buen empleo.

			Como resultado, en poco tiempo se cae en la trampa del salario, los gastos crecientes y el endeudamiento. Y definitivamente así se hace difícil encontrar felicidad y satisfacción. En este sentido, las personas con una mentalidad de pobreza piensan que si reciben lo suficiente para comprar autos lujosos, comida y ropa de marca y viajar, serán felices. Pero como ya sabemos, el camino del asalariado rara vez lleva a ganar suficiente dinero. Es por ello que los empleados, sin importar cuánto ganan, suelen quejarse siempre de su salario. Esto a su vez los lleva a saltar de un trabajo a otro, en la búsqueda de un lugar donde paguen más. Ganar más a su vez lleva a generar más gastos, por lo que pronto estará buscando otro empleo. Es un círcu­lo vicioso: se recibe el sueldo y se usa de inmediato para pagar las deudas y sus intereses. 

			Y todo esto sin contar con que generalmente se trata de empleos poco satisfactorios, que distan mucho de las verdaderas pasiones e intereses de quien lo ejerce. Como resultado, se termina atado a un trabajo que ni siquiera nos gusta solo para mantener el estilo de vida al que se está acostumbrado, y pagar las deudas que se han acumulado. 

			Pero, si es tan terrible esta dinámica del empleado, ¿por qué afirmamos que las personas se resignan a ella tan fácilmente? En primera instancia, porque esto les da tranquilidad. Intentar o tan siquiera pensar en cualquier otra alternativa los llena de temor y desasosiego. El verdadero problema reside entonces en la programación que se tiene respecto al dinero. 

			Además de la importancia que damos a lo que nos dicen nuestros padres, abuelos, hermanos y profesores, está el hecho de que las conductas y patrones que vemos en ellos a medida que crecemos se convierten en nuestros propios patrones.

			Es por esta razón que las familias ricas tienden a mantenerse adineradas a lo largo de generaciones: aprenden cómo funciona el dinero de la generación anterior, lo que le permite mantener y a veces incrementar su nivel de riqueza. De vez en cuando, una generación no consigue aprender lo necesario, y pone en riesgo el patrimonio de la familia. 

			De igual manera, en las familias pobres y de clase media, los patrones de dinero son modelados y aprendidos de nuestros padres. Si estos no conducían bien sus finanzas, nosotros probablemente tampoco lo haremos. Así, se perpetúa la aparente sensación de tranquilidad de trabajar toda la vida a cambio de un salario. 

			Pero tal como sucede con el hijo que no aprende los buenos hábitos financieros de sus padres y termina derrochando la fortuna familiar, puede pasar a la inversa: puede que tomemos conciencia de los errores de nuestros padres y decidamos cortar el patrón de pobreza, y así cambiar nuestra mentalidad para tener una vida mejor, no caer en la Gran Trampa y ser financieramente libres.

			Nos han enseñado a tener miedo   de nuestro potencial

			El miedo es una emoción como cualquier otra, cuya función es hacernos reaccionar ante una amenaza interna. Es probable que, en ausencia del miedo, la humanidad no hubiera conseguido sobrevivir durante tanto tiempo. Sin embargo, las amenazas de hoy no son las mismas del pasado. El estrés nos servía para huir de un tigre que quería usarnos de merienda, ahora nos estresamos si perdemos la señal del WIFI… Los tiempos cambiaron. 

			Hoy en día el miedo obedece más a factores intangibles. Un poco como pelear contra molinos de vientos, salvo que para nuestra mente se trata de amenazas muy reales. 

			En este sentido, es probable que te sientas identificado con algunos de estos temores: miedo al fracaso, miedo a ser rechazados, miedo a tomar malas decisiones, miedo a exponernos, miedo a hacer el ridícu­lo… Sin duda, estos miedos se presentan como una amenaza inminente en nuestras vidas con mucha más frecuencia de lo que puede hacerlo el miedo a ser comidos por un león o a ahogarnos en el mar. 

			Sin embargo, pese a que el rechazo o el fracaso no suponen un peligro real para nuestra supervivencia, el cerebro responde de la misma manera que si lo hubiera. En general se trata de temores infundados o ­anticipados. El principal problema de este tipo de temores, y la razón por la que son tan nocivos, es que, dado que se originan en la mente según las creencias que nos guían, es difícil gestionarlos apropiadamente. 

			Los miedos mal gestionados nos llevan a la parálisis. No sabemos qué hacer o cómo enfrentarlos, así que nos quedamos inertes. No nos movemos, no actuamos y por tanto nos estancamos en la tranquilidad de la zona de confort. ¿Y cuál es la zona de confort de la mentalidad «pobre»? El insatisfactorio pero tranquilo empleo con salario. 

			Es por ello que la mayoría teme emprender, seguir sus sueños o hacer cualquier cosa más allá de lo que es convencionalmente aceptable y conocido. Aun cuando podamos tener una buena idea de negocios y conozcamos nuestros talentos, la mente suele llevarnos a ideas preconcebidas como: «Tal vez no tengo formación suficiente», «¿Quién va a querer pagarme por esto?», «¿Qué pasará si al final todo sale mal?», «La gente se va reír de mí»…

			Entre muchos otros pensamientos similares que hemos recogido al crecer, resultado de un sistema educativo que nos enseña a conformarnos, a no sobresalir, a no pensar fuera de la caja. Una sociedad donde se juzga y señala lo diferente, y el «qué dirán» nos detiene. 

			Entonces, preferimos pasarnos la vida haciendo algo que no nos gusta, en un trabajo que nos aburre terriblemente, para un jefe que no nos agrada… Todo por la seguridad de saber que contamos con el salario seguro cada mes. Pero pocas cosas son tan irreales y vacías como la seguridad de un empleo, especialmente en tiempo de crisis.

			Y si nos resignamos a jugar siempre a «lo seguro», jamás vamos a descubrir nuestro máximo potencial. Pues es en nuestra capacidad natural de imaginar, crear y ejecutar donde reside lo que nos diferencia del resto de los animales. 

			Si nos dedicamos a trabajar sin descanso para hacer realidad el sueño de otros, nos convertimos en meras hormigas obreras, o en pequeñas abejas produciendo miel para la abeja reina. Ningún momento es tan conveniente como el ahora para poner los miedos a un lado y empezar a trabajar en nuestros sueños. La libertad financiera es eso, las grandes empresas se construyen con pasión, nunca jamás con miedo.

			Así, en muchos casos, las personas se quedan sin su trabajo «seguro» solo con una palmada en la espalda y unas palabras de aliento, y repentinamente no tienen otra opción que apostar por ellos mismos, por sus ideas y sus capacidades. La maravillosa sorpresa es que terminan descubriendo el potencial que tanto miedo les daba explorar, para darse cuenta de que su despido fue una bendición: muchas veces lo que parece nuestra única fuente de sustento es también la cadena que nos mantiene inmóviles. 

			La responsabilidad es solo nuestra. Más allá de las circunstancias en las que se nos ha educado, somos responsables de lo que hacemos con nuestra vida. No sos una víctima, no busques culpables, la responsabilidad de tu vida es tuya y solo tuya. Cuando asumimos esta responsabilidad, todo suele ir mucho mejor. 

			En primer lugar, porque tenemos el control y esto hace que nos esforcemos para que las cosas vayan bien. Segundo, porque al asumir las riendas de nuestra propia vida y de lo que en ella sucede, es difícil que un tercero nos las quite, no nos dejaramos manipular tan fácilmente. Así nos mantenemos alejados del conformismo y la resignación.

			La sociedad de consumo:   trabajamos para gastar

			Durante siglos el consumo ha sido una de las bases de las sociedades modernas, la piedra angular de las economías, lo que ha llevado a desarrollar importantes implicaciones sociales. Así, con la evolución de las comunicaciones y el marketing, el consumo ha trascendido hasta alcanzar un nivel compulsivo. Ya no parece bastarnos con adquirir ropa o comida, tener un lugar para vivir y un vehícu­lo para movilizarnos. 

			En la actualidad, el consumo obedece a la satisfacción de falsas necesidades inducidas por la constante publicidad más que a la supervivencia. Las campañas de marketing están diseñadas para que las personas sigan consumiendo, incluso luego de cubrir sus necesidades básicas. Las oportunidades para gastar nuestro dinero nunca faltan. Siempre hay algo que tener, algo que «necesitamos» comprar. 

			De allí que ningún salario llegue a ser suficiente, pues, conforme el ingreso aumenta, lo hacen también la compra de cosas innecesarias. Esto se traduce en más y más gastos. Aunado a esto, el sistema parece feliz de financiar el consumo a través de créditos al consumo, tarjetas de crédito, y otros tipos de instrumentos destinados específicamente al gasto en cosas que están lejos de constituir una verdadera necesidad. 

			Ya no estamos hablando de consumo sino de consumismo, es decir la necesidad patológica de adquirir bienes no siempre necesarios. En consecuencia, resulta urgente aprender a consumir en función de las necesidades reales y entender los mecanismos que usan las empresas para crear la sensación de necesidad que nos lleva al consumismo descontrolado.

			¿Qué nos lleva a consumir cosas que no necesitamos? La posesión y acumulación de cosas, muchas veces sin un valor real, es la vara por la cual en la actualidad muchos miden su felicidad. Así, cada día hay algo que comprar para alimentar ese sentimiento: necesito comprar esas nuevas zapatillas que están de moda, o la nueva versión del iPhone que es exactamente igual al que tengo salvo por una mínima característica añadida…

			Por otro lado, el consumo obedece a una necesidad bastante primitiva, la necesidad de reconocimiento y aceptación entre los iguales. Muchos grandes pensadores, como el empresario y escritor norteamericano Dale Carnegie, han afirmado que existe un deseo muy poderoso, común en todos nosotros: el sentido de importancia, el anhelo de sentirnos grandes e importantes. Este es un principio muy profundo que forja la naturaleza humana: el deseo de ser apreciado por los demás, el anhelo de ser aceptado y reconocido por los otros. 

			Las empresas saben esto muy bien. La única razón para que un reloj valga cien veces más que otro, es la diferenciación y el sentido de importancia que da la utilización de uno por sobre el otro. Lo mismo ocurre con todo: tener una casa grande y lujosa carecería de sentido, como lo haría vestir a la moda, tener el último teléfono móvil o manejar un BMW, de nada servirían si no impactaran sobre la mirada del otro, sobre el deseo de importancia que necesitamos alimentar. 

			Esto funciona en los más diversos niveles, el deseo de grandeza impulsó a Jorge Luis Borges a ensayar sus primeros textos, a Juan Manuel Fangio a correr su primera carrera, a Cristóbal Colón a lanzarse al mar. Sin ir más lejos, el deseo de importancia trajo a la humanidad hasta este punto. Sin este anhelo reinante aún seríamos simples animales. 

			El capitalismo se basa, principalmente, en este concepto, de modo que, si los logros individuales no tuvieran reconocimiento, no habría adelantos de ningún tipo. Nadie se esforzaría si no estuviera en juego la satisfacción del deseo de importancia. 

			Pero este deseo de ser importante nos hace manipulables. Si bien casi todas las personas aseguran que sus decisiones de compra no son influenciadas por los mensajes publicitarios, queramos o no los anuncios logran hacernos considerablemente más proclives al consumo de cosas que realmente no nos hacen falta. 

			Para empezar, los anuncios invaden cada vez más la cotidianidad. Ya no se trata solo de la valla publicitaria o el comercial de televisión, ahora aparecen de a montones en cada página web que visitamos, en las redes sociales donde pasamos horas y en cualquier otro espacio digital que podamos imaginar. 

			Así, una persona cualquiera recibe a diario cientos de impactos publicitarios. A esto se suma el hecho de que los algoritmos sofisticados de internet hacen que los mensajes recibidos sean más y más específicos en función de nuestros gustos y patrones de consumo, lo que nos hace más vulnerables frente a los anuncios que percibimos.

			Finalmente, de tanto recibir el mismo mensaje una y otra vez, es normal que inconscientemente terminemos por aceptar la idea de que la vida será mejor si se adquiere ese producto. Además, las campañas ­publicitarias no solo se especializan en crear falsas necesidades, sino que hacen de estas algo prioritario con llamados a la acción tales como «Llame ahora».

			Tomar conciencia sobre esto es el primer paso para evitar que la publicidad y el marketing nos manipulen. Antes de cada compra, es importante que te preguntes lo siguiente: 

			•	¿Realmente lo necesito? 

			•	¿Voy a tener que endeudarme? 

			•	¿Qué otra cosa podría hacer con esta suma de dinero?

			Otro factor a considerar es la presión social. Tal como sucede cuando somos adolescentes, en la adultez podemos experimentar circunstancias en las que para ser aceptado en un grupo es preciso cumplir con requisitos como un determinado nivel de vida, una manera de vestir u otras condiciones similares. Repetí las preguntas señaladas anteriormente. Sé sincero con vos mismo.

			El gasto creciente

			Una de las cosas más importantes que tenés que tener en mente es que no importa cuánto ganás, no importa cuánto tenés, lo único que importa es cuánto ­ahorrás y cuánto invertís. Es por eso que ahora vamos a hablar de los gastos, ya que son el principal cebo hacia la Gran Trampa, y en el que las personas caen muy comúnmente. 

			Supongamos el caso de un trabajador de 20 años, que se encuentra en los primeros escalafones de su carrera, con un salario modesto, el cual considera no le alcanza para cubrir todas sus necesidades o no le permite ahorrar. Piensa entonces que conseguiría una mayor estabilidad financiera si tuviera un salario mejor. Transcurren los años, va ascendiendo, alcanzando cargos más altos y mejor remunerados, pero sigue sin alcanzar la capacidad de ahorro e inversión necesaria para la libertad financiera. Pese a que gana el doble o el triple, siente que sus necesidades no pueden ser cubiertas, ya que a medida que aumenta el ingreso, aumenta como por arte de magia el gasto. 

			Para el final de mes su cuenta bancaria ya está en rojo, por lo que muchas veces se hace necesario el uso de tarjetas de crédito para financiar el consumo. Porque pese a que gana más, también gasta más. Y tristemente los años pasarán, su sueldo aumentará, pero siempre lo hará en igual o mayor proporción a sus gastos. Por tanto, sentirá frecuentemente que no puede cubrir todo lo que necesita y dedicará poco o nada al ahorro. Es decir, adaptará una u otra vez sus gastos a los ingresos que perciba. Esto sucede de manera automática y casi sin que la persona lo note. ¿Te sentís identificado? Es una realidad por la que todos pasamos alguna vez. 

			En la mayoría de los casos, cuando por fin llega el ansiado aumento de sueldo, el problema sigue sin solucionarse. Aún hace falta más dinero para cubrir todo lo que creemos necesitar. Es muy fácil gastar más dinero cuando tenés más dinero que gastar. Tenés más, gastás más. Así, vas creando necesidades como salir a cenar a diario fuera o comprar un nuevo auto aunque el actual funcione perfectamente. 

			La peor parte de todo esto es que, en general, la razón del incremento en los gastos corresponde a necesidades artificiales, cosas en las que se gasta solo porque se tiene el dinero para hacerlo.

			Por otro lado, la propia sociedad te empuja a consumir más conforme avanzás. Por ejemplo, si conseguís determinado cargo, entonces debés vestir y vivir de una manera determinada acorde a tu nueva posición… Las personas tenemos que pertenecer y, para ello, ajustamos lo que somos a las expectativas de los demás, perjudicando así nuestra individualidad y, finalmente, incurriendo en gastos innecesarios para ser aceptados.
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